
de beber; anduve como forastero, y no me 
dieron alojamiento; sin ropa, y no me la die-
ron; estuve enfermo, y en la cárcel, y no 
vinieron a visitarme.’ Entonces ellos le pre-
guntarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre o con sed, o como forastero, o falto 
de ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no te 
ayudamos?’ El Rey les contestará: ‘Les ase-
guro que todo lo que no hicieron por una de 
estas personas más humildes, tampoco por 
mí lo hicieron.’ Esos irán al castigo eterno, y 
los justos a la vida eterna.” Palabra del Se-
ñor. 
A./ Gloria  a Ti, Señor Jesús. 

Oración de los Fieles: 
P./ PRESENTEMOS HUMILDEMENTE 
NUESTRA SUPLICA AL SEÑOR, DICIEN-
DO TODOS: SE TÚ SEÑOR SIEMPRE 
NUESTRA LUZ. 
L./ Para que la Iglesia, fiel a su misión de 
anunciar a todos el amor y la amistad de 
Dios, mantenga su actitud de diálogo con la 
cultura y continúe promoviendo los valores y 
el sentido de trascendencia en el seno de 
nuestra sociedad, A./ «Se Tú, Señor, nues-
tra luz y nuestra guía» 
L./ Por el Papa y su ministros, para que guí-
en con su testimonio y enseñanzas nuestros 
pasos a Jesús, A./ «Se Tú, Señor, nuestra 
luz y nuestra guía» 
L./ Para que nuestros gobernantes promue-
van la justicia, la paz, el bien común y el 
desarrollo de nuestro pueblo. A./ «Se Tú, 
Señor, nuestra luz y nuestra guía» 
L./ Para que en nuestra sociedad se pro-
mueva el conocimiento de la Palabra de 
Dios, que es fuente de Verdad y Sabiduría 
inagotable, A./ «Se Tú, Señor, nuestra luz y 
nuestra guía» 
L./ Por nuestras familias, para que Dios con-
tinúe derramando sobre ellas sus bendicio-
nes, y a imagen de la Sagrada Familia de 
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Diviértete, joven, ahora que estás lleno de vida; disfruta de lo 
bueno ahora que puedes.  Acuérdate de tu creador ahora que 

eres joven.  

 

Día de la amistad y del amor Diviértete, joven, ahora que estás lleno de vida; 
disfruta de lo bueno ahora que puedes.  

Nazaret cultiven la paz, la unidad, el diálogo, 
el respeto, la fidelidad y el amor, A./ «Se Tú, 
Señor, nuestra luz y nuestra guía» 
L./ Por todos los miembros de nuestra comu-
nidad que duermen en la esperanza de la 
resurrección, para que Dios les conceda 
gozar de la dicha eterna en el cielo,  A./ «Se 
Tú, Señor, nuestra luz y nuestra guía» 
P./ ACEPTA, OH PADRE NUESTRA ALA-
BANZA, ACOGE EN TU BONDAD NUES-
TRAS SÚPLICAS Y ATIENDE NUESTRAS 
NECESIDADES, TE LO PEDIMOS POR 
JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR . A./ 
Amén. 
IV. LITURGIA EUCARÍSTICA 

Oración sobre las ofrendas: Ten misericordia 
de tus hijos, Señor, por quienes te ofrece-
mos este sacrificio de alabanza; dales la 
plenitud de tus bendiciones y la gloria del 
reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. 
A./ Amén. 

Antífona de comunión 
El que cumple la voluntad de mi Padre del 
cielo, ése es mi hermano, y mi hermana, y 
mi madre – dice el Señor. (Mt 12,50)  
Oración después de la comunión. 
Después de recibir estos santos sacramen-
tos, te rogamos Señor, que concedas a fami-
liares y amigos tu perdón, tu consuelo y tu 
amparo constante, para que todos nosotros 
sirviéndote con un mismo corazón, podamos 
llegar a contemplar tu rostro en las alegrías 
del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.  A./ 
Amén. 

S./ El Señor este con ustedes. A./ Y con tu 
espíritu. 
S./  La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda 
sobre ustedes y les acompañe siempre. A./ 
Amén. 

S./ A anunciar a todos el amor de Dios, po-
demos ir en paz. 
A./ Demos gracias a Dios.  
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I. RITOS INICIALES 
Antífona de entrada: Desead la paz a Je-
rusalén: Vivan seguros los que te aman. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a 
decir: la paz contigo. (Sal 121,6.8)  
Saludo: La gracia de Nuestro Señor Jesu-
cristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo, esté con todos ustedes. 

Acto penitencial 
S./ Porque no siempre demostramos la 
alegría que nace de tu amor y tu amistad. 
Señor, ten piedad de nosotros. A./  Señor, 
ten piedad de nosotros. 
S./ Porque no siempre nos comportamos 
como tus amigos. Cristo, ten piedad de 
nosotros. A./  Cristo, ten piedad de noso-
tros. 

S./ Por las veces que no hemos vivido en 
fidelidad el  amor y la amistad. Señor, ten 
piedad de nosotros. A./  Señor, ten piedad 
de nosotros. 
Oración colecta: Señor, Dios nuestro, que 
por la gracia del Espíritu Santo, has infun-
dido los dones de la caridad en el corazón 
de tus fieles, concede a tus hijos, por quie-
nes te rogamos, la salud del cuerpo y del 
alma, para que te amen con todas sus 
fuerzas  y realicen con generoso corazón 
todo lo que es agradable a tus ojos. Por 
nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive 
y reina contigo en unidad del Espíritu San-
to y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén.  

II. LITURGIA DE LA PALABRA 
Lectura del libro del Eclesiastés (11,9-
12,1-3.6 ) 
Diviértete, joven, ahora que estás lleno de 
vida; disfruta de lo bueno ahora que pue-

des. Déjate llevar por los impulsos de tu corazón y 
por todo lo que ves, pero recuerda que de todo ello 
Dios te pedirá cuentas. Aleja de tu mente las pre-
ocupaciones y echa fuera de ti el sufrimiento, por-
que aún los mejores días de la juventud son vana 
ilusión. 
Acuérdate de tu creador ahora que eres joven y que 
aún no han llegado los tiempos difíciles; ya que 
vendrán años en que dirás “No me trae ningún pla-
cer vivirlos”. Hazlo ahora, cuando aún no se apaga 
la luz del sol, de la luna y de las estrellas, y aún 
cuando hay nubes después de la lluvia. 
Acuérdate de tu Creador ahora que aún no se ha 
roto el cordón de plata ni se ha hecho pedazos la 
olla de oro; ahora que aún no se ha hecho pedazos 
la polea del pozo.  
Alégrense con Jerusalén, y que se feliciten por ella 
todos los que la aman. Siéntanse, ahora, muy con-
tentos con ella todos los que por ella anduvieron de 
luto, porque tomarán la leche hasta quedar satisfe-
chos de su seno acogedor, y podrán saborear y 
gustar sus pechos famosos. Palabra de Dios. 
A./ Te alabamos, Señor.  
Salmo Responsorial (18) 

Lector: Al Salmo responderemos todos diciendo: 
«Tus palabras, son espíritu y vida». 

Asamblea./ «Tus palabras, son espíritu y vida». 
L./ La enseñanza del Señor es perfecta, porque 

da nueva vida. El mandato del Señor es fiel, porque 
hace sabio al hombre sencillo. A./  «Tus palabras, 
son espíritu y vida». 

L./ Los preceptos del Señor son justos, porque 
traen alegría al corazón. El mandamiento del Señor 
es puro y llena los ojos de luz. A./ «Tus palabras, 
son espíritu y vida». 

L./ El temor del Señor es limpio y permanece para 
siempre. Los decretos del Señor son verdaderos, 
todos ellos son justos.  A./ «Tus palabras, son espí-
ritu y vida». 

L./ Sean aceptables a tus ojos mis 

palabras y mis pensamientos, Oh Señor, refugio y 
libertador mío.  A./ «Tus palabras, son espíritu y 
vida». 
+ Evangelio según San Mateo (25,31-46) 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
“Cuando el Hijo del hombre venga, rodeado de es-
plendor y de todos sus ángeles, se sentará en su 
trono glorioso. La gente de todas las naciones se 
reunirá delante de él, y él separará unos de otros, 
como el pastor separa las ovejas de las cabras. 

Pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. Y dirá el Rey a los que estén a su dere-
cha: ‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos 
por mi Padre; reciban el reino que está preparado 
para ustedes desde que Dios hizo el mundo. Pues 
tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve 
sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, 
y me dieron alojamiento. Estuve sin ropa, y ustedes 
me la dieron; estuve enfermo, y me visitaron; estu-
ve en la cárcel, y vinieron a verme.’  Entonces los 
justos preguntarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre, y te dimos de comer? ¿O cuándo te vimos 
con sed, y te dimos de beber? ¿O cuándo te vimos 
como forastero, y te dimos alojamiento, o sin ropa, 
y te la dimos? ¿O cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel, y fuimos a verte?’ El Rey les contestará: 
‘Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de 
estos hermanos míos más humildes, por mí mismo 
lo hicieron.’  
“Luego el Rey dirá a los que estén a su izquierda: 
‘Apártense de mí, los que merecieron la condena-
ción; váyanse al fuego eterno preparado para el 
diablo y sus ángeles. Pues tuve hambre, y ustedes 
no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron 

Diviértete, joven, ahora que 
estás lleno de vida; disfruta de 
lo bueno ahora que puedes.  
Acuérdate de tu creador ahora 
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